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L A  LUZ !  LAS TIN IE B L A S.

Mi querido Nicomedes: Te escribo envuelto entre 
as sombras. Reina una oscuridad de m il demonios y 

10 bay quien distinca á trea en un burro.
£1 inolvidable E'^prooceda decía:

Sobre una mesa de piotado pino 
melancólica luz lanza un quinqué...

|AyI yo uo puedo permitirme tanto lujo. Sobre mi 
Iffiesa, DO es un quinqué lo que lanza la melancólica 
|loz; es... un candil de cocina.

Ta ves 8Í hemos progresado.
¿Y porqué esta oscuridad? me parece que me pre- 

|{QDtas.
Voy i  satisfacer tu curiosidad.
El siempre escelente ayuntamieoto de la Coudal 

ciudad se ha propuesto hacer que sus administrados 
sobrelleven del mejor modo posible la Iremenda/Crisii

I fliB estamos atravesando.
Al efecto ha inveolado un medio muy ingenioso 

pira que.los barcelooeses supriman uo articulo de sus 
presupuestos; el que se refiere al consumo del gas.

Y dijo para su baida: ya que el pais uo tiene una 
P^ta; que no la gaste Cudndi  ̂ un pueblo se encuen-

á la última pregunta, no debe permitirse que der- 
^che en iluminaciones: para esto ya somos nosotros 
^Sitantes...

T... ¡pafll! de buenas á primeras nos as>le el es- 
®®leDlÍ8Írao seCcr con que no hay ma< remedio que pa- 

UQ impuesto sobre el consumo del gas.
El púlilico que compreude la buena intención del 

Municipio, ha tomado la cosa tan á gusto, que espon- 
“ Deamente y como un solo hombre ha aplaudido basta 
|*»eniar el acuerdo de los ediles barceloneses, demos- 

su aseniimiento de la manera mas brillante .
,, ^ 0  ha quedado un velón, una cornucópía, u q  cao- 

ni UD farol que no haya salido á lucir su garbo 
pof las calles de esta ciudad. Todo el mundo se ha 
presurado á mapifeslarsu asentimiento á la disposición 
 ̂DDicipal, haciendo unas luminarias que te aseguro no 

“ 8n visto otras iguales en lo que vá de siglo. Ni las 
^  ® íiii^ieron hace poco tiempo con motivo de no re- 

«rdu que acontecimiento, pueden igualarse á las de 
•»« semana.

Y cuidado que aquellas fueron notabUs por... su
®<condad.

Era de ver estos dias las calles de Fernando, de l i  
quería, del Eospital, del Cármen, de la Union, 

etc.

«io t lumanera; U secular cornucópia; el sú-
candil de cocina; todos los instrumento$ en fin, que

hace un puSado de afios dormían tianquilos en sus le­
chos de telaraOas, han pagado tributo al tributo del 
municipio.

¿No te parece, mí querido Nicomedes, que el ayun­
tamiento de Barcelona debe estar altamente agraded- 
do á las deferencias de tus administrados?

Pues mira, todavía quedan descontentos que se les 
figura que el cuerpo municipal, aplastado con el peso 
de tantos laureles, debería presentar la dimisión.

Gomo si las dimisiones se presentáran cuando se 
recoge el fruto de nuchas v ifilia i

Creo que opinarás conmigo que ei ayuntamiento 
eitá muy bien en donde está. Cua corporacion que se 
asocia a entusiasmo público y contribuye particular­
mente á sostener el interés de la escena, debe perma­
necer firme en su pnesto.

Y sínó vamos i  rer: ¿con que derecho se pide la 
dimisión cuando tenemof á los regidores Catalá, Igle­
sias, Capmany, Munner, Col! y Cuyés, haciendo causa 
común con los amigos del... oscurantismo?

El mismo B ru s i] el sesudo B ru s i,  ¿no ha pagado 
tributo á la costumbre?

¿Qué se quiere, pues? ¿No somos todos unos?
Guando existe esta unanimidad, prueba que ei 

asunto está suficíe''temente discutido y que á no ser 
que los citados regidores tengan dos personalidades 
como el seQor Galderen Collantes, esto es; que como 
particulares opinen conmigo y como concejales piensen 
lo contrario, á no ser esta circunstancia, repito que 
deben continuar en sus puestos por la sencilla y con­
vincente razón de que no discrepamos ni en un ápice 
en nuestras mútuas opiniones.

Ya sé que me objetarás, mi querido Nicomedes, 
que no comprendes el proceder de los tales regidores; 
pero á esto te coutestaré que sí su proceder fuera com­
prensible ya no los veríamos en la casa grande.

Para concluir, Nicomedes de mi alma, te diré que 
el entusiasmo crece y que la animación vá en aumento: 
el martes á la caida de la tarde salió una música de la 
Giudadela; recorrió las calles de la Pnncesa y de Jai­
me 1 acompaOada de cuatro comprólas de íofanteria y 
se ii!uó en la Plaza de San Jaime, haciendo oír sus 
armoniosos sones á la muchedumbre que saltaba de 
contento.

Todos fraternizan y todos recorren las calles con 
tanta alegría que poco les falta para que se les salten 
las lig rim ai.

De agentes de policía hay usa verdadera nube que 
se confunde amigablemente con el pueblo.

Los municipales van de dos en dos y los guardias 
civiles de veiote en veinte.

No he visto todavía á ningún mozo de la escuadra, 
pero si no se enfria el ectusiasmo cuento que no falta­
rán i  gozar del espectáculo.

¿Qué mas? Hasta el mismísimo seQor Aldecoa, se

ha paseado tranquilamente por las calles de la Gíudad 
fiin duda para tener la grata satisfacción de ver... que 
DO se veía nada.

Confieso, mi estimado Nicomedes, que me ha lle­
nado de sorpresa la unanimidad de una poblacion tan 
numerosa como Barcelona.

Sin embargo, nuestro gobernador dice que los 
oscurantistas son loi menos y que los mas son los hon­
rados, aunque débiles.

Podrá ser, y no seré yo quien desmienta al seffor 
Aldecoa; pero sí por ta muestra hemos de conocer el 
paBo, le digo con franqueza, mi querido Nicomedea, 
que quisiera que don Castor se equivocara.

Observo que se acaba el aceite y que el candil ya 
DO alambra lo bastante para poder coniinuar esta carta: 
dentro de poco tendré apagaila la linterna, de consi* 
guíente, Nicomedes mío, be de dar Qn á esta epístola, 
ofreciéndote sin embargo, continuarla otro dia, ei el 
asunto dá materia para ello.

Adiós pues, y basta otra. Ya te diré sí al fin el 
ayuntamiento ba presentado la dimisión.

Por mi parte, opino que están verdes.
Siempre luyo

Juan Parrillas.

Vente conmigo, cbavala, 
veule pronto á Bircelooa; 
aqoi vivirás tranquila 
sin sol, sin luz y sin moscas.

Si vés las tiendas cerradas 
DO tengas, ni5a, recelo, 
qne don Castor asegura 
que aqni los más, son los ícenos.

Te ries porque pasamos 
todas las noches á oscuras.
Te engaBis: ¿no bas ob.servado 
qUé claridad dá la tuna?

Déjate de tonterías;
0 0  seas por Dios (an terca,
¿no vés que dice el alcalde 
que esto y a  es m a l de la  b t i l ia l

Podrí el tríbulo ser malo 
pero es en cuDobio muy viejo, 
y cuando el mal es antiguo 
DO bay que buscar el remedio.
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Conténtale con cerrar 
j  déjale de bromazos, 
mira que fído andas listo 
te soltarán un (raacazo.

A todos (03 argamentos 
no hay contestación, chaviia, 
pero aquí decimos siempre 
acude... y  paga, qae es gati.

T T E - A . T I * , 0 » .

Ha terminado la cuarasma y con su penúltima semana fl- 
Díeron las temporadas da nuestros dos teatros liricos. Muchos 
da los artistas que en ellos actuaban se despidieron de nuestro 
público, dejando alguno de ellos nn hueco diricil de llenar.

Eq el Liceo, cumplisodo la sociedad artística nn compro­
miso que tenia con el público y con el se&or Nicolao, pnso 
en escena dos actos de su ópera nuera Conslanza, habiéndo 
impedido la enfermedad que en las pasadas semanas aquejó 
i l  seSor BulteriDí, el que aqaella se cantase entera.

Imposible es juzgar una obra oyéndola mutilada, sobre 
todo cuando eu ella no se destaca ningún rasgo d« esos que 
descubren al genio desde el primer momento. Por esto nos 
limitaremos i  decir que los trozos que oímos, revelan por lo 
general una tendencia á imitar el antiguo estilo italiano, ca­
yendo en la indecisión, cuando quiere apartarse de él. Ea la 
parte canlabil se notan algunas ideas melódicas qne si hubie­
sen sido desarrolladas de un modo espontáneo hubieran pro­
ducido buen efecto, y en la parte instrumintal se observa bas­
tante conocimiento del contrapunto.

La ejecución que á los' citados fragmentos dieron las seSoras 
PantaUoni y Vercolini y los señores Boudil, Vidal y Eodasfué 
buena y tanto ellos como el autor alcanzaron aplausos.

nan terminado por ahora las funciones en el Gran teatro 
del Liceo. Las Tarias proposiciones que se habian presentado 
para encargarse de la empresa, ban sido desechadas por hallar­
se fuera de las condiciones establecidas por los accionistas de 
dicho teatro. Resaltado era este que ya se tenia previsto y 
es de creer que hasta que las condicioneí de dicho teatro no se 
modiíiquen de una manera radical, arrastrará este ana vida 
lánguida ó permanecerá cerrado. Asunto es este que bien vale 
la pena de dedicarle algunos párrafos, lo qne Dios mediante, 
hartmos en otro número.

O . A . S C O S Í

El Principal revive de sus cenizas. Sa activa empresa mo­
dificando la compaBia que hasta ahora habia cantado en dicho 
teatro, abre uu nuevo ibono ofreciendo qne durante él se tan­
tarán la D inorah , la Luccia y Mignon. En la nueva compai îa 
figuran como artistas conocidos la señorita Donadio y los se- 
üori^s Rondil y Mirabella siendo nuevos para nuestro público 
el tenor señor Gnone y el maestro sefior Cuon. Deseamos ¿ la 
empresa mucha suerte, pues la merece en recompensa á los 
sacrificios que hace.

Ed dicho teatro trabajará también nna compañía de verso 
al frente de la cual «stá el conocido actor don Rafael Calvo.

Volviendo la vista algo atrás, consignaremos que la seño­
rita Donadio, obtuvo en la noche de su beneficio una ovacion 
indescriptible y merecida en el vaiz del Dinorah y en las va­
riaciones del maestro Proth, piezas que canta de una manera 
inimitable.

El pasado sábado, el Uonte-pio artístico barcelonés, al 
objeto de allegir recursos para sus asociados, dióuncoocierto 
sacro-clásico en el salón de Ciento, cedido galantemente para 
tan benéfico objeto por nuestra municipalidad. Selecto era el 
programa de la función y tanto los profesores como los aficio* 
nados encargados de ejecutarlo se esmeraron en salir airosos 
de su cometido obieniendo justos y merecidos aplausos. 
Lo mis notable de dicho concierto fué un trio para violoncello 
piano y armonium titulado E l canto del c ris licno, composicion 
del célebre concertista Sr. Casella y ejecutado por su autor y 
por los Sres. Pojol y Barba. Bdsta consignar estos nombres, 
para que nuestros lectores comprendan al grado de perfección 
quedebióllegar el desempeño del citado trio. Ademas de ha­
berlos interrumpido varias veces con aplausos, al final no 
cesaron hasta que la citada pieza fué repelida da capo.

La escogida y numerosa concurencía que llenaba el local 
salió complacidísima del concierto. La Bomba felicita á los ini­
ciadores del mismo por «u benéfico pensamiento, y  desea qoe 
la sociedad que representan adquiera cada día mayor prospe­
ridad y lustre.

El concejal Sr Iglesias firma la alocucion del ayuntamiento. 
En cambio alumbra su tienda con bujías.
No es onevo este procedimiento.
El Sr. Iglesias no as la primera vez que firma una cosa y 

despues hace todo lo contrario.

El Ayuntamiento quiere que otros carguen con el muerto 
diciendo que el recargo sobre el gás nació en 1S71—12.

Conformes.
Todavía recuerdo que la proposicion fué presentada por 

don Ignacio Girona.
Pero díga usted, señor excelentísimo, ¿existía entonces el 

itnpuesto de consumos? ¿Contaba entonces el ayuntamiento 
con los recursos que cuenta hoy?

No hace muchos dias qne aconsejó á los barceloneses qj, 
aprovecháran los servicios de las Ihmaneras y ya lo vén nji  ̂

des, hasta lai empresas teatrales han puesto in  ejecucioali 
idea de L a Bomba.

— ¡Obi—digo yo ahora como el héroe de la P a la  de caJrj; 
—¿como le llamaremos á este rasgo; de génio ó de ingénÍQt 

Es mucho el génio y no poco el ingénio de La BoubaI.,,

Hace observar el municipio en su última alocucion, qoe 
el impuesto sobre el consumo del gas solo afecta á las clases 
acomodadas.

Asi me gusta.
Nuestro ayuntamiento va democratizándose.
ün paso mas y volvemos á aquellos tiempos en que el 

viento se Uetaba las arisías.

Dice un periódico de la localidad, que corria la noticia de 
que el ayuntamiento habia presentado la dimisión.

Ni con pinzas.

Nuestro dignísimo gobernador c iv il asegura que son po­
cos los qoe se oponen al pago del recargo sobre el gas y ma­
chos los que están dispuestos á aceptarlo.

Ahora me convenzo de que es una solemne patraña aque­
llo de que

Dios proteje á los malos 
cuando son mas que los buenos.

Si fuese fundada la afirmación del gobernador, tendríamos 
que enmendar la plana al poeta y  decir en su logar

Dios abandona á los buenos 
cuando son mas que los malos.

Y esto ya comprenderán nstedes que no es posible.

— jMozo!
— ¿Qné se ofrece?
—Traigame usted una botella... 
—¿Con espelma?
—No, hombre; con gaseosa.

—¿Estaviste la otra noche en la plaza de San Jaime?
—SI.
—¿Vistes la función?
—¿Qué función?
—La de los linternazos.
— íQué había de ver sí todo estaba á osearas!
—Ya; pera asi y todo llegaron á tentar las costillas de 

alguno.
—Esto <8 efecto de andar al tiento.

Si yo fuera amigo de los individuos que componen el mu­
nicipio, les diria con la franqueia que me es propia, que ha 
Hígado la hora de hacer un acto de verdadera abnegación.

Pero como no soy su amigo, ni Dios permíta que lo set 
nunca, me contento con decir:

Tu lo quisistes, fraile mosten, 
tu lo quisistes, tú te lo tén.

Dios al hacer «1 mnndo dijo:
¡F ia l  lu x !

Y la luz fué hecha.
Pero vino despues el ayuntamiento y  creyendo sin dŝ  

que esto era un lujo que no podíamos permitirnos, dije í ̂  
vez:

¡ F ia l  impuestibiu!

y  vino el impuesto, y con él los tropezones.

—Diga QSled, don Pantaleon, ¿qné hacian la otra noche 
tantos guardias civiles albergados en la casa de la Ciudad? 
¿Guardaban quizás los caudales del Ayuntamiento?

—Según me ha dicho «I sobrino de la hermana de la sir­
vienta del depositario esperaban el ingreso del recargo sobre 
el gás, para custodiarlo. _____

Hay quien crée que el señor Lladós no juzga oportuno 
que el ayuntamiento presente la dimisión, fundándose en que 
esto redundaría en perjuicio de sus gus'os predilectos puesto 
que perdería la presidencia del teatro Principal.

Yo opino que el señor Lladós no se acuerda de semejantes 
niñerías.

Aunque me digan que tengo tanta modestia como L$ N un-  

ci, declaro que L a Bohba es hoy el periódico mas reputado de 
Barcelona, y que sus consejos le siguen á ojos cerrados, po^ 
todo el nundo.

Dicen que el Ayuntamiento ha presentado la dimisión. 
No lo creo.

El Ayuntamiento no querrá dejarnos huérfanos.
Todo lo mas que podrá hacer será dejamos... á oscuru.

Cuando
trasladarse
tientas.

£ a  P oH lita  repita que marchamos bien, pnei 
á Barcelona y verá que aquí marchamos...

En adelante ya no se dirá aquello de: es mas osiuro t¡u 

boca de M o ,  sinó es mas oscuro que las calles de Barcelona.

Ultimo figurín. Traje barcelonés:
Capa de espelma; botas de ¡ Im a n e ra ; sombrero de candO; 

pantalón de cascante; sobretodo de Corni-copia y un farol dt 
castañera en cada mano.

La cuestión del gas debe ser muy peliaguda. 
Como que en cuanto anochece es preciso., 

tiento.
andar cci

Durante los prímeros días de la semana se observó que es­
tuvo en huelga el carretón de la Casa de la Ciudad.

No apareció un solo alumbrado.

El señor Girona nos dejaba á oscuras á las doce d« !i 
noche.

El señor Fanra nos deja en tinieblas en cuanto anochKi 
Lnego el segundo es mas oscurantista que el primero. 
Ser es.

Recuerdo que un cencejal dijo en pleno consistorio qa* 
quería luz, mucha luz, pero que no la queria artificial.

Ahora comprendo el alcance de aquellas palabras.

El Ayuntamiento de Barcelona debe estar altamente satis* 
fecbo de las simpatías que le profesan sus administrados. 

Mayor unanimidad no se ha visto nnnca.
Ni uno solo ha votado en contra.

No estrañen mis lectores que La Bouda ssa hoy poco cki^ 

peanle.

Se ha escrito casi á oscuras, á la débil luz de un velón.

En la calle do las Moscas se vende nn gran surtido de can’ 
diles para cocina.

Aviso á las‘ empresas teatrales.

El gobernador de Madríd prohibió la reunión de la asaoi' 
blea católica.

Y el gobierno revocó la prohibición.
El gobernador de Madrid prohibió la publicación del folie* 

to que contenia los discursos del señor Moyano.
Y el gobierno revocó la prohibición.

Con tanta revocación 
yo pregunto ai señor Conde: 
díga usted; ¿cuando y en donde 
se entrega la dimisión?

El B ru s i defiende el impuesto sobre el gas.

¿Entonces porque se alumbraba con velas de cera?
¿Tal vez porque huelen á sacristía?
Todo pudiera ser.

El Vicario Capitular de la Diócesis de Barcelona llama I* 
atención de los coras párrocos para que dén la  vox de a lerls  ̂

sos feligreses respecto á un periódico semanario titulado i f '  
señal de la  Devocion.

iDemontrel ¿Qué tendrá el tal semanario?
lY yo que le creía tan católico, apostólico y  romanol
Está visto que en este mundo todo se maléa.

Ayuntamiento de Madrid
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Sttgun an t«]é¿rima, l i  Gaceía pnb lic iri muy pronto qd 

estado detallando la situación d tl pago de ios maestros de es­
cuela y tas cantidades p»r tstoi recibidas dorante la gestión 
administrativa del señor Conde de Toreno.

De Cjo qne los maestros de escuela preferirian qne se pu­
blicase H órden del pago de sus atrasos.

E l Inglaterra un lord ba sido acusado de malrersacion de 
caudales en el ejercicio de sng íuncioDM. Parece que de
1.500,000 francos recaudados, solo rindió cuenta de 425,000.

No comprendemos como por una toiseria de 1.075,000 
francos se mueve tanta algarada.

Corr«? Cofaían, ocupándose del asnnto del dia, dice 
que no aprueba que se acuda i  la sedición y al tumulto.

Prescindiendo de que no he visto en ninguna parte ni esta 
sedición ni este tumnlfo, deseo con toda mi alna que el car­
lista cofrade piense siempre de la misma manera.

Dice también el citado colega que el lunes por la noche 
las príDcipalts calles de la ciudad se vieron invadidas por 
grupos sospechosos.

Sobre eMe punto oo baré la contra al fo rreo .

Cuando se trata de gente sospechosa, nadie como los 
carcas tiene tan buen ojo.

El viernes hubo la acostumbrada reunión en el palacio de 
la presidencia del Consejo de ministros.

Tomóse el ihe de ordenanza.

Supongo que los emparedados serian de bacalao.

Según el diputado ministerial señor GaviBí, hay ea Ma­
drid 32 generales de marina,

Ta no DOS faltan mas que las escuadras.

U  procísion que debía salir el martes último de la iglesia 
de San Jaime, se suspendió por la inseguridnd del tiempo.

Efectivamente, aunque el sol lucia coa toda su esplen­
didez, el tiempo no estaba muy segoro.

Parece que hay un pensamiento, que si se realiza, con­
tribuirá anualmente á aumentar la animación de esta capital.

Se proyecta celebrar lodos los años durante el mes de 
abril, la fiesta de b a rr í de la calle de las Candelas.

El señor Balaguer ba resultado elegido individuo de la 
comision que ha de infcrmar sobre el proyecto de ley de 
imprenta.

Pero conste qoe, gfegun el corresponsal del B ru s i selor X, 
esta elección se deb» puramente i  un acto de deferencia, y 

solamente de deferencia, por parte de algunos diputados ca­
talanes i  la persona del señor Balagaer.

Oí cumplimentoí de os taíalanes m$ revenían, dirá el señor 
Bugallal.

Un sentimiento de justicia nos impone el deber de acceder
i  los deseos de los inlerissdos, copiando de nuestro colega E l  

Comercio de Barcelona el siguiente suelto:

«En la edición déla mañanad* nuestro número d«ldia 10, 
apareció una noticia anunciando que á las doce d tl mismo se 

verificaría en la Sila de lo criminal de la Audiencia la vista 
de una causa que por estafa, y á instancia d« parle, se sigue 
contra Maria Eibo, Federico Navarrete y Elias Codina.

Sorprendida la buena fé de esta redacción al permitir la 
inserción de aquella inexacta noticia que lastima la honrada 
reputación de D. Federico Navarrele, dos creemos obligados á 
manifestar que dicho señor no está envuelto en ningún proceso 
criminal, ni h i sido demandado por persona alguna toda Tez 

que ningún tribunal le ha notificado en toda su vida que s» 
defendiera de ningún delito cometido.

Lo que hemos podido averiguar respecto á esto, es que su 
nombre figura como testigo en una escritura de venta de una 
casa, por consecuencia de la cual se han formado uuüs diligpn- 
cias á instancia de un hijo contra su madre acusándola de un 
supuesto delito, que fueron scbreseidas en primera instancia, 

y de cuyo sobreseimiento apeló el acusador ante lo Audiencia.
Debemos esta rectificación, y la hacemos gustosos para que 

no padezca el buen nombre de D. Federico Navarrele, y para 
que la opÍDÍon se abstenga de formar juicio, Ínterin se publica 
el fállo, que lerá en breve.»

Leo en La  Compelenli:

(Eo un pueblo de la proyincia de Huesca han áparectdo 

los cadáveres d« cinco pastores ignorándose hasta la fecha 
quienes son los cansantes de aquellas muertes.!

Vaya usas apariciones que se presentan por el Alto Aragón.

Se invita á los mas afanados escultores á una reunión en 
el teatro Romea, para tomar modelo de unas preciosas ccrnn- 
cópias expuestas rn sa salón de descanso.

Es un nuevo S’stema de alumbrado, cuyo desenlirrro  se 
debe principalmente á nuestros 4diles.

Al ver los'tenderos de Barcelona la actitud de nuestro 
ayuntamiento en lo referente á la cuestión del gas, se pusieron 
en jírras y esc'amaronr

Apaga y vámonos.

En la noche del lánes de esta semana se inauguraron las 
procesiones.

Los concurrentes á ellas alumbraban con bonitas espelmas 
resguardándolas del aire por medio de elegantes papannai 
de papel de estraza.

El espectáculo era delicioso.

. Se empeña el B r u i i  en hacernos creer que ba habido pre­
sión en el imhrogho del gás,

¿Pero hombre de Dios; los centenares de consumidores qne 
espontánearaeote se dieron de bfja pidiendo á las empresas del 
gás que cerrara sus espilas, lo hicieron también por efecto de 
la presión?

¡Que siempre el colega quiera hacernos comulgar con rué. 
das de molinol...

En su alocucion dice el Ayuntamiento:

«......os dirige su voz la Corporacion municipal que por
vuestros sufragios administra los intereses de la populosa ciu­
dad de Barcelona.»

¿Irá la alocucion dirigida á los municipales y mozos de 
pliz»?

Ls biblioteca Ppria ha dado á luz la novela titulada Por 

una lágrima, debida á la pluma de García de! Espinar.
La recomendamos á nuestros lectores.

H“moi recibido el número 86 de E l A rte  Español, perió­
dico para sastres que se publica eo la Corte.

Acompaña á dicho número un elegante figurín y uní lá­
mina de pntrones.

Creemos que todos los que se dedican al oficio deberían 
adquirir el citado periódico.

La casa editorial González y C.' ha publicado noa versión 
española debida á don José Casas y Barbosa, de la obra maes­
tra de Goethe; Fausto.

La imporlaocia, valer y  popularidad de la obra, lo esme­
rado de su impresión y lo económico de su coste nos mueven 
á recomendarla eficazmenle á nuestros lectores. Véndese á 
cuatro reales en las principales librerías.

í iR T E S  TElEGRlnCOS.

(Servicio particular de La Bomba.]

M jdfid, las ocho y un cuarto, 
y  un chubasco regular:
—Los sablazos repartidos 
ahí, pi'r causi del gás, 
aquí eo Us costillas suenan 
de más de un ministerial.
Y al ver que una noche, y otra 
dá la cusa en continuar,
todo Madrid se pregunta:
— «¿'juién armó una zambra talí....»
Y los ecos le responden, 
de c iin  p itni al compás:

— uUn alcalde que se llama 
Don Alberto...* inBatta ya!!!
~ « Y  un gobernador,., tan bueno 
«orno una coche sin gas.»

Tres y m>-dia de la larde, 
tres minutos y algo más;

— Di’rroiado en el Congreso 
por B-l igu-'r, Bugalldl,

cuentan qus dice á sus íntimos 

que consolándose v i, 
muy honrado en ser vencido 
por el vale citalan.

Las seis, y entre ios políticos 
gran bullanga y buen humor: 
— Como es el tiempo de monas, 
Cánovas una le dió
i  su ahij.ido Romero 
con su discur.io mejor: 
j  el muchacho, agradeciendo 
tan cariñosa atención, 
nn mico de primer órden 
al padrino regaló.

SOLUCION 
• Ip ro H é m a  del número u l te r io r .

Tenia 10 monedas de 4 duros.
> t  a de 6 1 .

Total.

il
i i

7 t daroi

SOLÜCION 
t i  Rompe-eabesas del número «n(«n»r.

Tiva la galliia aunque sea con sa pepitSi

SOLDCION
i  U  charada del número an te r io r .

A-UO-RO-íá.

PROBLEMA.

Preguntado el filósofo Artemidoro qué edad tenia Alejandro 
Magno, dió, según el Obî ^po Caramuel.lasiguienlerespuesta: 
«Preguntaba Üiodoro,— Embajador del Príncipe de Egipto,— 
Qué edad lenía el Macedón invicto;— Y luégoIrtemidoro—Le 
responde ingenioso;—Dos años tiene más el belicoso—Rey, 
que su camarada—Efestion, cuyo padre—Cuatro más que loe 
doi enumeraba;— Y el padre de Alejandro—Cuando nóvenla J 

seis giros de Apolo—Los años de estos tres contaba soloi» 

¿Cuál era la edad Je Alejandro?
TOSSDP-BL-FBail.

Mí primera es una ñola 
Del tono mas natural,
T  con mi secunda es propio 
Del que obra sin l̂ ’xllad.
La seffunda con primera 
Abunda en la cupital 
En invierno y eu verano,
Gracias á la autoridad.
Que manda reg^r l<is calles 
n^sta que nos vé nadar.

segtmda y la tercera 
Es nomtire de dignidad 
Eo cierta part)-; y mi todo 
No le lo quiera Dios dar 
A no ser que farme el nombre 
Dá una mujer sin igual.

XÍLtr-BL-ÁRlBia.

Han resuMlo el l’ roklsma Juan de manes y  Capricornio.
La Charada la bao der^ciírado Sagaslino, canelo, indrea, Pedro K., To* 

masito, rornicopia. l.augobta, AatoaÍB, t'eira, Juan P., Luis Ueost, BO' 
mero, patino j  Zaraza.

CORBESPGNDENCIA DE LA BOMBA »

BetraiisU. (Barcelona.)—S« iosertari.
D. P. S. (Teadreil.)—Recibida m  carta. Conforme. L i Adniiüiitrtsio* 

Plata Real n.° is, 1-'
D. S- H. (Monistrol ]—>o puedo cocnjílacerle. 
n. A. 11- IvaUwia.)—Narta tengo qne replicar.
D. H . U. (Bareelm .]—Eí peor que el ajunlamieot#; eos íjue flgáreí*

D s t e d . . .

raqiiiia. (Id.)—Se arreflará-
sagastíDO. (Id.)—Siipriraa usted el otroapellido si quiero que aiaoi  ̂

amigos. Dg otra manera le soltaré i  usted un casco que no k t a l i i i i  
gloria.

romanero. (Id.)—i'abe usled que lo bare muy mal!
Sirio (Id.)—Si puedi' arreglarse, se ii«rEará.
D. P. r.. (Id.!— vaya, nn me rompa usted las oraciona». nebia 

comprendido que ¡sus trabajos no me contienen.
l.u ií R. ;ld.)—So le conoíco á u 'li ii, y aunque c j muy agradable loq** 

me dice, no por esto se ia^ierlará su compiisiciun. Es ffluy mala; clarilo.

[mpreata d« salTador Manero, Bonda its  -Sarceiana.

Ayuntamiento de Madrid




